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Mientras consume su cuota de vida, 
¿cuántas verdades elude el ser humano?

AUGUSTO MONTERROSO

Movimiento perpetuo

El silencio perdió su trayectoria
frente a una mano que abre

las puertas a la voz.

FRANCISCO MORALES SANTOS

Al pie de la letra

Que la historia que pasamos 
quede en las escuelas, 
para que no se olvide, 

para que nuestros hijos la conozcan.

UN TESTIGO ANTE LA CEH

Dejen de hacer el mal, aprendan a hacer el
bien. Busquen la justicia, den sus derechos
al oprimido, hagan justicia al huérfano y

defiendan la viuda.

ISAÍAS 1,17



Guatemala es un país de contrastes y contradicciones, situado en la
mitad del continente americano, bañado por las olas del mar Cari-
be y del Pacífico. Sus habitantes conviven en una Nación de carác-

ter multiétnico, pluricultural y multilingüe, dentro de un Estado emergi-
do del triunfo de las fuerzas liberales en Centroamérica. Guatemala ha te-
nido hermosas y dignas épocas desde el inicio de la cultura maya milena-
ria hasta nuestros tiempos; su nombre ha sido glorificado por su ciencia,
sus obras, su arte, su cultura, por hombres y mujeres ilustres y humildes,
honrados y de paz, por el Premio Nobel de Literatura y por el Premio No-
bel de la Paz. Sin embargo, en Guatemala se han escrito páginas de ver-
güenza e infamia, ignominia y de terror, de dolor y de llanto como pro-
ducto del enfrentamiento armado entre hermanos. Por más de 34 años, los
guatemaltecos vivieron bajo la sombra del miedo, la muerte y la desapari-
ción como amenazas cotidianas para el ciudadano común.

La Comisión para el Esclarecimiento Histórico (CEH) fue establecida
mediante el Acuerdo de Oslo, del 23 de junio de 1994, para esclarecer con
toda objetividad, equidad e imparcialidad las violaciones a los derechos hu-
manos y los hechos de violencia que han causado sufrimientos a la pobla-
ción guatemalteca, vinculados con el enfrentamiento armado. La Comi-
sión no fue instituida para juzgar, pues para esto deben funcionar los tri-
bunales de justicia, sino para esclarecer la historia de lo acontecido duran-
te más de tres décadas de guerra fratricida.

Cuando los Comisionados integramos la CEH, cada uno por diferen-
te camino y todos por azares de la vida, sabíamos en sus grandes líneas lo
que había sucedido. Los dos Comisionados guatemaltecos vivimos toda la
tragedia en suelo patrio y, en una u otra forma, la padecimos. Sin embar-
go, ninguno imaginó la dantesca magnitud de lo ocurrido.

Fue mandato de la Comisión dar respuesta a interrogantes que conti-
núan vigentes en estos tiempos de paz: ¿Por qué un sector de la población
recurrió a la violencia armada para alcanzar el poder político? ¿Qué expli-
ca los actos de violencia desmedida, de diverso signo e intensidad, cometi-
dos por ambas partes en el enfrentamiento armado? ¿Por qué la violencia,
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especialmente la proveniente del Estado, afectó a la población civil, en par-
ticular al pueblo maya, cuyas mujeres fueron consideradas como botín de
guerra y soportaron todo el rigor de la violencia organizada? ¿Por qué la ni-
ñez indefensa sufrió los actos de salvajismo? ¿Por qué en nombre de Dios
se pretendió exterminar de la faz de la tierra a los hijos e hijas de Xmuka-
ne’, la abuela de la vida y de la creación natural? ¿Por qué esos actos, de
barbarie ultrajante, no respetaron las reglas más elementales del derecho
humanitario, la ética cristiana y los valores de la espiritualidad maya?

Hemos recibido miles de testimonios, hemos asistido con los sobrevi-
vientes a momentos tan emotivos como las exhumaciones de sus seres que-
ridos en los cementerios clandestinos; hemos escuchado a antiguos jefes de
Estado, altos mandos del Ejército y de la guerrilla; hemos leído miles de
páginas de documentos que nos han entregado muy diversas organizacio-
nes de la sociedad civil. El Informe de la Comisión atiende todas las ver-
siones y recoge lo que hemos oído, visto y leído sobre tantas atrocidades y
brutalidades.

El propósito principal del Informe es dejar constancia del reciente pa-
sado sangriento de Guatemala. Aunque muchos saben que el enfrenta-
miento armado causó muerte y destrucción, la gravedad de los reiterados
atropellos que sufrió el pueblo todavía no ha sido asumida por la concien-
cia nacional.  Las masacres que eliminaron comunidades mayas enteras
pertenecen a la misma realidad que la persecución urbana de la oposición
política, de líderes sindicales, de sacerdotes y catequistas. No se trata ni de
alegatos pérfidos ni de fantasmas, sino de un capítulo auténtico de la his-
toria de Guatemala.

Los autores del Acuerdo de Oslo pensaban que, a pesar del choque que
puede sufrir la nación al mirarse en el espejo de su pasado, es necesario co-
nocer y hacer pública la verdad. Esperaban que la verdad condujera a la re-
conciliación, aún más, que hacer frente a la verdad es camino indispensa-
ble para conseguir este objetivo.

Es indudable que la verdad beneficia a todos, víctimas y victimarios.
Las víctimas, cuyo pasado ha sido degradado y manipulado, se verán dig-
nificadas; los victimarios, por otro lado, podrán recuperar la dignidad de
la cual ellos mismos se privaron, por el reconocimiento de sus actos inmo-
rales y criminales.

Conociendo la verdad de lo sucedido será más fácil alcanzar la recon-
ciliación nacional, para que los guatemaltecos podamos en el futuro vivir
en una auténtica democracia, sin olvidar que el imperio de la justicia ha si-
do y es el clamor generalizado como medio para crear un Estado nuevo.

Sin embargo, nadie hoy puede asegurar si el inmenso desafío de la re-
conciliación a través de la verdad puede ser enfrentado con éxito. Se re-
quiere sobre todo que los hechos históricos sean reconocidos y que se
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aprenda la lección enseñada por el sufrimiento de la Nación. El futuro de
Guatemala depende en gran medida de las respuestas que el Estado y la so-
ciedad sepan dar a las tragedias vividas por casi todos los guatemaltecos en
carne propia.

La creencia errónea de que el fin justifica cualquier medio convirtió a
Guatemala en un país de muerte y tristeza. Se debe recordar, de una vez
por todas, que no existen valores que estén por encima de las vidas de los
seres humanos y, en consecuencia, sobre la existencia y el bienestar de to-
da una comunidad nacional. El Estado no existe por sí mismo, existe co-
mo instrumento de organización mediante el que un pueblo cuida sus in-
tereses fundamentales.  

Miles son los muertos. Miles son los deudos. La reconciliación de
quienes quedamos no es posible sin justicia. Miguel Angel Asturias, nues-
tro Premio Nobel, lo dijo: “Los ojos de los enterrados se cerrarán juntos el día
de la justicia, o no los cerrarán”.

Con tristeza y dolor hemos cumplido la misión encomendada. Pone-
mos el Informe de la CEH esta memoria del silencio, en manos de los gua-
temaltecos, hombres y mujeres de ayer y hoy, para que las nuevas genera-
ciones conozcan las grandes calamidades y tragedias sufridas por este pue-
blo. Que las lecciones de este Informe sirvan para reflexionar, escuchar y
comprender al otro y para ser creativos en la paz.

CHRISTIAN TOMUSCHAT OTILIA LUX DE COTÍ ALFREDO BALSELLS TOJO
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La Comisión para el Esclarecimiento Histórico quiere expresar su
mayor reconocimiento a todo el pueblo de Guatemala, a las víc-
timas de la violencia del pasado, a sus familiares, a los testigos, a

tantas personas que, por iniciativa personal y con el fin de contribuir a
la reconciliación nacional a través del esclarecimiento de la historia, han
acudido y confiado en la CEH. Sin ellos, sin su asistencia, respaldo y
confianza, nuestra delicada tarea difícilmente habría sido cumplida en
su totalidad. Su permanente apoyo nos ha motivado e inspirado.

Las dos Partes firmantes del Acuerdo de Oslo, el Gobierno de la
República de Guatemala y la Unidad Revolucionaria Nacional Guate-
malteca, crearon y facilitaron las condiciones, particularmente con la
contribución financiera del Gobierno, para que la CEH pudiera insta-
larse y llevar a cabo las acciones derivadas de su mandato. El Congre-
so de la República ha contribuido cuantas veces ha sido requerido a fa-
cilitar el adecuado funcionamiento de la CEH. El Organismo Judicial
respondió de forma positiva y nos tomó en debida cuenta. 

Diversas organizaciones guatemaltecas de derechos humanos, ya
desde el período preparatorio de la instalación, realizaron contribucio-
nes extremadamente valiosas al trabajo de la CEH. En general, las or-
ganizaciones de la sociedad civil guatemaltecas, desde las de derechos
humanos, de víctimas, indígenas, de mujeres y de otros ámbitos de ac-
tividad hasta las empresariales o de profesionales de diferentes especia-
lidades, prestaron un apoyo permanente a la labor encomendada a es-
ta Comisión. 

Los medios de comunicación nacionales e internacionales cum-
plieron ejemplarmente su función de información social, al haber se-
guido con la mayor atención y de forma respetuosa el trabajo de la
CEH. Ello permitió a la sociedad guatemalteca estar al tanto en cada
momento del avance de las tareas de la Comisión y recibir cuantos lla-
mamientos o comunicados le fueron dirigidos.

Sin el respaldo político y moral, así como las contribuciones finan-
cieras de la comunidad internacional, la CEH no habría podido llevar
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a cabo el complejo trabajo realizado. Los gobiernos de Alemania, Aus-
tria, Bélgica, Canadá, Dinamarca, Estados Unidos de América, Italia,
Japón, Noruega, Países Bajos, Reino Unido de Gran Bretaña, Suecia,
Suiza y la Unión Europea han aportado fondos que han permitido cu-
brir las necesidades presupuestarias. El Gobierno de los Estados Uni-
dos de América realizó un muy significativo esfuerzo de desclasifica-
ción de documentos. El Gobierno de Argentina también hizo gestio-
nes importantes en apoyo de la CEH. Una mención muy especial me-
rece la Embajada de Noruega en Guatemala, que en todo momento
estuvo atenta a las necesidades de la Comisión y tomó continuas ac-
ciones para que fueran atendidas. 

La CEH expresa su más alto reconocimiento al Secretario General
de las Naciones Unidas, que, atendiendo la petición formulada por las
Partes en el Acuerdo de Oslo, llevó a cabo todas las gestiones necesa-
rias para preparar el buen funcionamiento de la Comisión y estableció
un mecanismo, a través del Departamento de Asuntos Políticos, en
virtud del cual la Oficina de Servicios para Proyectos de las Naciones
Unidas (UNOPS) ha implementado como proyecto la Oficina de
Apoyo de la CEH. La UNOPS mostró una extraordinaria capacidad y
flexibilidad en el manejo de tan complejo proyecto. 

El Sistema de las Naciones Unidas realizó aportaciones de exper-
tos y material que completaron las necesidades financieras. La Secreta-
ría General de las Naciones Unidas, el Alto Comisionado de las Na-
ciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), el Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la Infancia (UNICEF), la UNOPS, el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) y el Tribunal Penal In-
ternacional para la ex Yugoslavia contribuyeron con expertos. La Mi-
sión de Verificación de las Naciones Unidas en Guatemala
(MINUGUA) apoyó logísticamente de manera muy significativa el
trabajo de la Comisión.

Las ONG internacionales prestaron asistencia ya desde la fase de
instalación al trabajo de la Comisión, ofreciéndole asesoría técnica, fa-
cilitándole directamente información, sirviendo de canal para la con-
secución de la misma, divulgando el trabajo de la Comisión y realizan-
do valiosísimas gestiones para la obtención de información de otros
gobiernos. La Asociación Americana para el Avance de las Ciencias y
el Centro para los Derechos Humanos Robert F. Kennedy, destinán-
dole sendos expertos; la Fundación Ford, con una contribución finan-
ciera, y la Fundación Soros-Guatemala, mediante el préstamo de vehí-
culos, han asistido significativamente a la CEH.

Los miembros de la CEH en absoluto habríamos podido cumplir
con nuestro mandato si no hubiéramos recibido la asistencia de todo
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el personal que ha integrado la Oficina de Apoyo bajo la responsabili-
dad del Secretario Ejecutivo. Todo el personal, el Equipo Central, los
responsables de las numerosas oficinas regionales, los investigadores,
analistas, intérpretes, administradores y demás asistentes, guatemalte-
cos y de 31 nacionalidades más, nos apoyó con un admirable compro-
miso y generosa dedicación, trabajando en condiciones muy a menu-
do difíciles y bajo permanente presión. 

A todos: ¡Muchísimas gracias!
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